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PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  DE M IN IST R O S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Rea} familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTES TELEGRAFICOS RECIBIDOS EN EL MINISTERIO
D E  LA GOBERNACION DE LA PE N IN SU LA .

Tolosa  2 de Octubre de  1846 > á las tres de la tarde .
El comandante de Tolos» >al Excmo. Sr. Ministro de 

la Gobernación de la Península. 
Loí Príncipes’ franceses han llegado S:n novedad ; h a ­

bértelo sido recibidos y obsequiados con las mayores 
-muestras de distinción.

Tolosa  3 de Octubre de  1 8 4 6 ,  á las siete de la m añana.
SS. AA. RR. los Principes franceses han salida para 

Vitoria.

PARTE NO OFICIAL, : 
N O T I C I A S   E X T R A N G E R A S

F R A N C I A .
‘  P arís  27 de Setiembre .

Leemos en algunos diarios alemanes lo que sifué , lomado de 
una carta de Viena:

Nos hallamos en estado de dar  á conocer sobre la persona del 
Infante D. Francisco de Asís algunas particularidades que no ca­
recen de Ínteres. Se recordará qu é ,  durante la regencia de E s-  

, p a r te ro ,  este Príncipe residió bastante tiempo en Viena bajo el 
nombre de conde de Moratulla, y se decia entonces que su resi­
dencia aqui tenia por objeto el restablecer la armonía de las dos 
cortes. Sin embargo, la España no tiene aun representante tn  
Viena. El Príncipe solo visitó á los embajadores de Francia e 
Inglaterra, no vio al Príncipe de Meternich, y conservó siempre el 
mas riguroso incógnito. Su ocupación favorita era el estudio, de 
la lengua inglesa ;  y  su profesor ,  que al principio no sabia que 
daba lecciones á un Infante de España, no tenia palabras con que 
elogiar su aplicación, su talento para las lenguas y  su excesi- 

€ va afabilidad. Todas las personas que se han hallado en relación 
con el Príncipe han formado de el esta misma opinión. Rara 
vez se le veia en el casino de la nobleza. Se puede esperar con 
fundamento que este Príncipe, amaestrado por la experiencia, sa­
brá comprender la situación ac tua l ,  y  será un dia el verdadero 
sosten del trono español.

NOTICIAS NACIONALESSalamanca  29 de Setiem bre.
Se* están preparando grandes funciones, entre las que serán de 

las mas notables tres corridas de toros en la Plaza Mayor. Tendre­
mos la complacencia de ver al famoso Chichínel o, y  esta notabilidad 
tauromáquica la tendrá igualmente al recoger los aplausos que 
todos estamos dispuestos á prodigarle. El ganado será de lo mas 
acreditado de esta t ierra , y  uo se perdonará medio alguno para 
que rivalicen con las que en otro tiempo se dieron en el mismo 
sit io, y  á las que concurrían-de provincias muy distantes por su 
bien adquirida fama.

Brillante debe estar también el baile que se prepara para el 
cuerpo de caballeros oficiales. Sabido es el lucimiento con que sa­
ben quedar en todas sus empresas. No han podido elegir otra di­
versión mas preferente para el bello sexo; pero no me atreveré á 
decir  otro tanto con respecto á los papás amables y condescen­
dientes. Las tiendas se ven ocupadas por las jóvenes mas elegan­
tes,  y  las modistas trabajan sin cesar para que se luzcan sus par­
roquianas. Los empleados están disponiendo tumbicu funciones.

Zaragoza  29 de Setiembre.
Sabemos que el ayuntamiento constitucional de esta capital 

se ocupa de disponer algunas funciones para celebrar los enlaces 
de S. M. la Reina y la Serma. Sra. Infanta Doña Luisa Fernan­
da , para cuyo efecto ha pedido el permiso á la autoridad supe­
rior política de invertir  algunas cantidades.

M A D R I D  4 DE OCTUBRE.

Las sociedades con ía entrada del otoño han vuelto á reco­
brar todo el brillo y animación de las mejores noches de invier­
no. El Museo matritense ha puesto en escena el lunes último la 
comedia nueva titulada el G uante y el A banico , adelantándose 
en su .representación al teatro de la Cruz, que la tiene anuncia­
da. La ejecución de la comedia fue bri llante por parte de Ja se­
ñorita Paz ,  que desempeñó el primer papel, y  muy buena y 
acertada por la de los demas socios-actores, entre los que me­
rece citarse el Sr* Castejon por lo bien que comprendió y maicó 
todas las escenas cu que el guan te  venia á hacer de protagonis­
ta , y la siñorita M ayor, cuyos adelantos son cada dia mas no-- 
tabJes.

En el Liceo se puso en escena el jueves últ imo la comedia 
titulada el A m igo  ín tim o , cuya representación deseaban muchos 
ver repetida. El Sr. Vega desempeñó á las mil maravillas el pa­
pel de protagonista, en que tantos aplausos ha obtenido siempre 
el Sr. Guztna.ii* No menores ni menos justos fueron tributados al 
franco D. Cómodo, que eucoutió en el Sr. Vega ej inas feliz in­
térprete. La Sra. Matéis, él Sr. marques de los Llamos y demás 
actores trabajaron con el ¿acierto ¿le Costumbre. . .

En la próxima función se presentará la señora de Ojeda, que 
se halla ya restablecida de su larga enfermedad.

Para otra de las funciones inmediatas sé prepara la comedia 
titulada E l hombre de m undo , en la cual su autor D. Ventura 
de la Vega desempeñará el papel principal. La junta de gobierno 
de esta sociedad se ocupa en disponer una sesión regia á la que 
se espera asistirá S. M. y  las personas de su Real familia. En 
esla función, que tiene por objeto celebrar los próximos enlaces 
de S. M. y su augusta 'Hermana, tomará paite la sección de r rú -  
sica; y muchos individuos de los que eoneuiren al Liceo >e feli­
citan ya de que con tan fausto motivo tendrán el placer de vol­
ver á oir en los salones de Villahermosa á la señora de Vega, de 
cuyo talento, hace tanto tiempo se encuentra piivada una socie­
dad que siempre la ha distinguido como se merece. También se 
espera que tomará parte en esta solemne hinciou la señorita Vela 
y el Sr. Ojeda, uo menos dignos por su mérito de la considera­
ción y aprecio del Liceo.

El Heraldo ha publicado estos dias un interesante ai> 
tículo; debido ú la castiza y elegante pluma del Sr. Don 
Ramón de Mesonero Romanos, El ser el asunto de actua­
lidad, el contener m ultitud de datos históricos y noticias 
curiosísimas nos impulsan ú darle cabida en nuestras co­
lum nas, creyendo complacer asi a nuestros lectores.

LA PLAZA M A YO R DE MADRID.
Origen.-=Renomcion.r=^Fiestas Reales.— fncen dios.■= A u tos de F e .=  

Suplicios.— Nombres.  ( 1 )  7 “ , . . .  ,  v . . -  -

Desde los tiempos de Juan I I ,  á principios del siglo X V :>- h a ­
cen y u mención d e  esta celebré plaza los. analistas inat vitj uses, 
y nó puede dudarse de su existencia en el mismo sitio que ocu­
pa hoy la que se, construyó po^lerionnejitó.. • <

Imn< dialo á clin y mirando á O rien te , como ¿ la embocadu­
ra de la c d le  de Mitanes* s , se alzaba la ,P iierta /de G uadalo jara , 
•uyu pomposa descripción puede verse en las obras del muestio 
luán López de Hoyo*, y. que se conni vo hasta 1580 , en ocasiou 
[ue, haciendo fiestas la villa por haber ganado á Portugal el Rey

(1 )  He tenido á la vista para escribir  éste artículo las obras 
iguientes : Anales de .M a d r id ,  por Dávila. == Historia de las 
jiandezas de M ad r id ,  poi Quint,»ua.^=Réinas católicas de Espa­
la, por el maestro Floréz.r=Enlrada y recibimiento,de Doña Ana 
l e A u s h ia ,  por el maestro Hoyos.^Rela tiou du voyage d ’E s-  
lagne, por ***.=^=Annales d ’Espagne , por Miné. ***.=Comeuta-  
ios de la guerra de sucesión, por el marques de San Fe l ipe .=  
demoires secretes de 1a cour de Madrid , por ***=Compendio 
le las grandezas de M adrid ,  por Alvarez Bueua.--=:Hijos ilustres 
le Madrid , por idem.—Viaje de España, por Ponz.=Poesías y  
nanuseritos de algunos autores del siglo X V lI .= H is tor ia  de F e -  
ipe IV ,  por Céspedes.=Relaciones de autos de  fe ,  por Mora y 
leí Olmo —Marie Luise d 'O rleans ,  por Mine. Gay y olios va-  
ios. * • * • . • .

D. Felipe I I ,  pusieron en ella tantas luminaiias que se encendió 
del todo, acabándose de demoler posteriormente. En una de las 
casas imt ediatas á esta puerta nució en 25 de Noviembre (ie 1565 
el fénix (le los ingenios, Frey Lope de Fega Carpió , cuya fe­
cundidad asombrosa no tiene igual en la moderna Kúiopa.

El estado de d< terioro á que habia venido la plaza á los prin­
cipios di 1 siglo XVII movió al Rey D. Felipe 111 á disponer mi 
completa demolición y la construcción de una nueva, digna de la 
corte mas poderosa del mundo. A este fin dictó las óidenes con­
venientes á su arquitecto Juan Gómez de M ora ,  uno de los mas 
aventajados discípulos de Juan de H errera,  el cual la dió te rmi­
nada en el corto espacio de dos años, eu el de 1 6 1 9 ,  ascendien­
do su coste total á 900,000 ducados.

Tiene su asiento eu medió de la villa formando un espacio o 
cuadrilongo de 434 pies de longitud por 334  de latitud, y 1556 
en la circunferencia. Tenia  por toda su extensión , antes de los 
deterioros que ha padecido posteriormente, cinco pisos sin los 
portales y bóvedas, con 75 pies de alto y 50 de cimientos, y  con 
salidas á seis calles descubiertas y tres con arco. En sus /ena l to  
lienzos habia 156 casas con 477 ventanas con balcón y habitación 
para 5700 vecinos, podiendo colocarse en ella eu ocasión de fies- 
sas Reales hasta 5ü ,000 espectadores.

Los frontispicios de las casas eran de ladiillo colorado, y es­
taba coronada de terrados y  azoteas cubiertos de plomo y defen­
didos por una balaustrada de hierro: esta y las cuatro hileras de 
balcones de los distintos pisos estaban tocados di* negro y oro, 
todo lo cual y su ligorosa uniformidad la duba un aspecto ver­
daderamente magnífico.

Enmedio del lienzo que mira a! Sur se construyó al mismo 
tiempo que la plaza el' elegante y suntuoso edificio con destino 
a servir de casa Real de P a nada  ía en su parte baja , ,  y m ag­
níficos salines en el principó para juntas y otros actos noícinues 
y  para r e c ib i r á  los Reyes cuando asistían á las fiestas que se 
celebraban en esta plaza. ,

En el lienzo frontero se elevó también otro suntuoso edifi­
cio para Carricceria de la, v i l la , la cual era común á vecinos y  

¡ forasteros, á diferencia de las otras dos camecerías públicas que 
í existían , una en la píazui la de San Salvador para solo los hijo—
I dalgos, en que se pecaba ó n  sisa, y la otra en la colación .de 

San Ginés para los pecheros, coa sisa, y duraron hasta 4583, en  
que se quilaron los pechos, 

j  La relación de los sucesos, y,» trágicos, ya festivos de que desde 
la época de su construcción hasta el dia ha sido testigo esta pla- 

| za , daría materia á un largo volumen ; pero limitados hoy á los 
estrechos términos de este a r t ícu lo ,  indicaremos silo los mas 
principales para exc itar la  curiosidad y el Ínteres de los investi­
gadores de las glorias matritenses.

El primer suceso histórico á que sirvió de teatro esta plaza 
tuvo lugar á 15 de .Mayo de 16 2 0 ,  á pocos meses después de 
concluida la nueva. Celebrábase aquel dia por la villa la beati­
ficación del glorioso Isidro labrador con una solemne función, 
para lo cual se juntaron en Madrid los pendones, cruces v 'c o -  
fradías,' clerecías , alcaldes y regidores, y alguaciles de 47 v i ­
llas y lugares, formándose una procesión en que se contaban 
156 estandartes,  78 cruces, 49 danzas y muchos miniatriles, 
trompetas y chirimías.

El cuerpo del Santo se puso en una arca de plata, que hicieron 
y doraron los plateros de Madrid , y cosió 16,900 ducados sin la 
hechura ; y habiendo venido el Rey y su familia desde Aran- 
juez ,  buho danzas, máscaras, fuegos y encamisadas por espacio 
de ocho dias ;  eu la plaza se armó un castillo con muchos a r t i ­
ficios dé 'fuegos, que se quemó por descuido, terminando la fies­
ta con 'm i certamen poético para nueve temas que propuso ía vi­
lla , y  fdcl.' que fue secretario el célebre Lope de V ega ,  que des­
pués' te píddicó. •• ' . . .

Poé auto acordado de 50 de Túnio del mismo año se puso
tasa en los balcones de la plaza pání Jas'fiestas Reales , señalan­
do á los primeros el precio de 12 ducados, 8 á los segundos , 6 
á lós tercciús y 4 á los cuartos, lo éuul se entendía solo por las 
tardes , pues el disfrute de las mañanas era de los inquilinos de 
las mismas casas.

Habiendo fallecido Felipe III á 31 de Marzo de 1621, le­
v a n to  Madrid pendones; por su hijo 1). Felipe IV en 2 de Mayo 
siguiente, celebrándose esta ceremonia con grande aparato en lu 
nueva plaza Mayor.

Mas trágica, escena se representó en e.sta á 21 de..Oílubre del 
.propio año. de 1621 , alzándose en medio de ella ei público ca­
dalso en que fue decapitado el célebre valido y Ministro D. Ro­
drigo Calderón, marques de Siete iglesias; y viendo Madrid  con 
.asombro rodar á los pies del verdugo la cabeza del mismo mag­
nate que .pocos .meses antes habia visto pasear aquella plaza con 
gallardía al frente de la guardia tudesca, cuyo cap-i tan,, era: ca­
tástrofe memorable que le pronosticó el también desgraciado con­
de, de Villamediana , con motivo de cierta reyerta qn,e en las ties­
tas anteriores tuvo D. Rodrigo en la plaza con D. Fernando V er­
dugo, bapitaivde la guardia española, eu aquellos versos que de­
cían:

«¿ Pendencia con Verdugo , y en la plaza?
. Mala señal por cierto te amenaza.»



Aqnei malogrado con J e  y  mordaz poeta satírico fue también 
asesinado á poco tiempo en su propio coche en la calle M ayor 
inmediato á la plaza, cuya muerte se atr ibuyó  á los celos que 
inspiró al Rey.

El domingo 19 de Junio de 1622 celebró M adrid  la canoni­
zación del mismo patrón San Isidro labrador al propio tiempo 
que la de tos Santos Ignacio de Lovola , Francisco Javier,  T e r e ­
sa de Jesús y Felipe N cri ,  con grande solemnidad de altares en 
la plaza y calles del tránsito , procesiones, máscaras y lumina­
r ia s ,  cuya pomposa relación publicó Lope de Vega, autor de las 
dos comedias representadas en aquella ocasión á los consejos ) 
villa en la pla¿a M ayor ,  y cuyo argumento  está tomado de Ja 
vida de San Isidro.

Sabida es la venida del Príncipe de Gales (después Carlos I 
de Ing la te rra ,  que murió cu un cadalso) á la corte de España 
en 1 62 3 ,  con el objeto de ofrecer su mano á la Inlanta Doña 
M a r ía ,  herifnanu de Felipe IV. Habiendo partido misteriosamen­
te de Londres el 2  de Marzo, acompañado solo del marques de 
Bukingham y de algunos criados, llcgójá Madrid de incógnito 
el jueves 26  en la noche, apeándose en la casa del conde de 
Bristol , -embajador de S. M. B> ¡tánica, que moraba en la calle 
de Alcalá , á quien sorprendió inesperadamente su arribo.

Difundida la nueva al siguiente dia por la cap ita l , y avisa­
dos de ella el Rey y su Gobierno, pasó á visitar al Principe e 
conde duque de Olivares,  acordándose que aquella noche se vie­
sen en el Prado S. M. y A .,  como asi se veritico; apeándose los 
dos si mui tánea mente d e sú s  coches, y abrazándose con niuefia- 
cordialidad y cortesía , entraron en seguida ambos en el coche 
del Rey , y couliuuaron su paseo mas de dos horas. Él domingo 
siguiente hubo rúa ó paseo por la calle M ayor ,  á que asistió gran 
concurso de Príncipes y magnates en sus carrozas,  y todas las 
hermosuras de la corte. Encubierto en una de aquellas recorrió 
también el paseo el Príncipe de Gales, acompañado de sus ein* ¡ 
bajadores y séquito, á lodos los cuales saludaron desde la suya , 
el R e y ,  la Reina, los Infantes y  la Princesa María. Otros varios 
días duraron las entrevistas confidenciales ó indirectas eu los 
paseos y en las calles, y desde las ventanas de los palacios res­
pectivos, hasta que se señaló pura la entrada pública el domin­
go 26  de Marzo.

Para ella cuatro consejeros de Estado visitaron aí Príncipe 
por la mañana y le condujeron al convento de San Gerónimo, 
donde le asistieron durante la comida, que se le sirvió á la es­
pañola; por la tarde fueron á besarle la mano todos los consejos 
y la villa de Madrid  á caballo , con gran séquito y ceremonia, 
hasta que llegó el Rey, á quien bajó á recibir el Príncipe hasta 
»1 patio, subiendo ambos á caballo, y seguidos de todos los per­
sonajes de la corte, magnífica mente ataviados,  atravesaron fas 
calles adornadas riquísimamente y con sendos tablados para bai­
les y  comedias cerca de los Italianos , en la puerta del S o l ,  ca-~ 
He M ayo r ,  puerta de Guadalajara y Palacio. El P r íncipe,  des-1 
pues de baber hecho una visita ceremoniosa á la Reina e Infan­
tes, pasó a ocupar el cuarto que le estaba preparado.

Puede decirse que los seis meses que estuvo el Príncipe de 
Gales en Madrid , hasta 9 de Setiembre en que salió para In­
g laterra, fueron una serie no interrumpida de festejos amorosos, 
en que desplegó su carácter poético y caballeresco el Rey Feli-i 
pe IV, y su corte la grandeza y riqueza que encerraba ( en s u - 
seno; habiéndose para ello levantado expresamente la prohibi­
ción de las pragmáticas recientes sobre uso de alhajas de  oro 
y  piedras, sedas, telas, gualdrapas y guarniciones, lechuguillas,! 
puños y manteos, quedando solo eu su fuerza y vigor en cuan--  
to i  Jos cuellos y  valonas. Pero no siendo nuestro intento por¿ 
ahora detenernos á describir aquella brillante época de Madrid, 
fijaiemos solo la atención uu momento en las solemnes fiestas de* 
toros celebradas para obsequiar al Príncipe en la plaza Mayor 
el dia I?  de Junio. Para ello se puso otro balcón dorado junto 
al de SS. M M . , y habiendo venido la Reina eu silla por bailar­
se preñada, acompañándola á pie el conde duque de Olivare» y 
el de Benavente, ei marques de Almazan y dos alcaldes de cor­
te ,  ocupó su balcón con los Infantes e Infanta Doña M ai ía ;  en 
el otro balcón nuevo (dividido con un cancel ó biombo) se colo­
có el Rey con el-Príncipe. En esta fiesta dicen los historiadores 
madrileños que fue la primera eu que se introdujo sacar de la 
plaza los toros muertos por medio de muías; peregrina invención 
que atribuyen al corregidor D. Juan de Castro y Castilla.

Ultimamente, para celebrar el ajuste del próximo casamiento 
del Príncipe con la Infanta (que al fin no llegó á verificarse), dis­
puso el Rey una solemne fiesta Real de cañas para el lunes 21 
de Agosto, arreglándose 10 cuadrillas que regían el corregidor 
de Madrid, el conde de Oropesa, el marques de Villafranca, el 
almirante de Castilla, el conde de M onte-Rey, el marques de 
Castel Rodrigo, el duque de Z ea ,  el duque de Sesa , el marques 
del Carpió y el Rey en persona. Merece verse la suntuosa des­
cripción que hacen los historiadores de esta fiesta, como una de 
las roas magníficas que ha presenciado la corte de España, pa­
sando de 500 el número de caballos que entraron eu ella sober­
biamente enjaezados, y  montados por los mas bizarros personajes. 
La Reiua y la Infanta ( á  quien ya llamaban Princesa) asistie­
ron al balcón de la Panadería, y  se permitió á dicha lufanta usar 
los colores del Príncipe, que era el blanco; luego entró en su bal­
cón el Rey con el Príncipe é In fan te , y por orden de S. M. se

3uiló el cancel que estaba puesto entre ambos balcones, quedan- 
o el Píincipe de Gales al lado de la lufautu , su prometida, con 
solo la reja de hierros en medio.

Corriéronse primero algunos toros, y  luego pasó el Rey á 
vestirse á casa de la condesa de M iranda,  desde donde vino á la 
plaza con su cuadrilla,  empezando S. M. la primera carrera con 
el conde duque de Olivares; y  asi que se avistó la Real Perso­
na |  se levantaron la Reina ,  ei Principe, la Infanta , el luíante, 
los consejos, tribunales y la demas concurrencia que llenaba la 
plaza, y cstuvierou descubiertos hasta que S. M. terminó la ca r­
rera ,  siguiendo luego las demas escaramuzas y juegos todas las 
demas cuadril las, señalándose en todas ellas la del R e y ,  cuya 
gallardía y juventud (tenia á la sazón 18 años) dió mucho que 
adm irar  al concurso todo.

Espectáculo de muy diverso género presentó la plaza nueva 
r l  dia 21 de Enero de 1624 en el auto de fe (el primero de que 
se hace mención en ello) celebrado por la inquisición para juz­
gar al reo Benito Ferrer  por fingirse sacerdote.

A esta ceremonia asistieron los consejos y autoridades con to­
do el séquito de costumbre, los familiares de la inquisición y las 
comunidades religiosas; y el reo fue quemado vivo en el brasero 
que se formó fuera de Ja puerta de Alcalá. Otro auto de fe se 
menciona en 14 de Julio del propio año, en que fue condenado 
Reinaldos de Pera lta ,  buhonero francés. E>te fue sentenciado á 
¿ a n o te ,  y luego quemado su cadáver.

E n tre  las varias fiestas Reales celebradas en aquella época, 
merece mencionarse la de toros y cañas ,  que tuvo lugar en; esta 
plaza á 12 de Octubre de 1629 para celebrar el casamiento de 
la misma Infanta Dona María (antes ofrecida al Príncipe de

Gíiles) con el Rey de H u n g r ía , i  cuya fiesta asistió la misma 
Infanta; y acabada aque lla ,  salió de M adrid  para reunirse con 
su esposo en Alemania.

El dia 7 de Julio de 163 i  .fue bien trágico para la plaza M a- 
yor; pues habiéndose prendido luego en unos sótanos cerca de 
L  carnecería, toinó tal incremento , <jue corrió hasta el arco de 
T o led o ,  d e sa p a r e c ie n d o  en breves ‘horas todo aquel lienzo. Duró 
el luego tres dias; murierou 12 ó 13v personas, y se quemaron 
mas de 50 casas,coya perdida se valuó en un millón y 300,000
ducados. f .No bastando ios socorros humanos acudieron á los divinos, 
llevando á la plaZa el santísimo Sacramento de las parroquias de 
Santa C ruz,  San Ginés y San Miguel, y levantando altares en 
Jos balcones, donde s e  celebraban misas. Colocáronse también las 
imágenes de nuestra Señófa de los Remedios , de la Novena y 
otras va r ias ,  sieiúlb extraordinaria. Ja  agitación y  pesadumbre 
que tan trágico suceso ocasiono §n todo el vecindario.

Sin embargo, no por eso dejaron de correrse pocos dias des 
pues los toros de Santa Ana en la misma plaza á 26  de Agosto 
siguiente: los Reyes mudaron de balcón, y  asistieron á la fiesta eu 
uno de la acera de ios Pañeros ap o rq u e  en la casa Panadéría  ha­
bía enfermos de garrotillo; y sucedió que a lo mejor de la fiesta 
corrió rápidamente la voz de \ luego en la plaza! ocasionada por 
el humo que veian pal ir de los te rrado s , y era a causa de que 
unos esportilleros se habían colocado a ver la fiesta sobre los ca­
ñones de las chimeneas del portal de Mauleros y Zapatería.  La 
con fusión que esta voz produjo , por el recuerdo de la reciente 
catástrofe, fue tal entre ios 50 ,000  y mas espectadores que ocu ­
paban la plaza ,  que unos se arrojaron de los balcones, otros de 
los tablados; en las casas de Zapatería reventaron las escaleras, 
muriendo en todo y estropeándose m ult i tud  de personas; y  gra­
cias á que e| Rey  conservó la serenidad y permaneció en su bal 
c o n , mandando continuar la fiesta para asegurar á los aluci 
nados.

Otro au to  de fe celebró en esta plaza la inquisición de Tole­
do el dia 4  de Julio  de 1632 con asistencia de la suprema y de 
los Consejos de Castilla , Aragón, I ta l ia ,  Por tugal ,  Flandes y la- 
Indias. Juzgóse en este auto á 33  reos por diversos delitos de he- 
regíu , cuya relación imprimió el arquitecto Ju an  Gómez de M o ­
ra. El Rey y su familia asistieron á esta solemnidad en el balcón 
séptimo del ángulo de la Cava de San Miguel.

A consecuencia de la causa de conspiración contra el Estado, 
formada al duque de H ijar  D. Rodrigo de S i lva ,  al general 
D. Carlas de Padilla  y al marques de la Vega , fueron degolla­
dos en público cadalso , los dos últ imos en la plaza "Mayor el 
viernes 5 de Noviembre de 1648.

Muchos otros acontecimientos y fiestas tuvieron lugar en la 
plaza durante el largo reinado de Felipe IV ;  pero la mas seña­
lada sin duda fue la solemne entrada pública de la segunda es­
posa Doña Mariana de Austria el 15 de Noviembre de 1645. La 
pomposa descripción de los adornos de la ca rrera ,  a rc o s ,  tem­
pletes, teatros, danzas y máscaras, puede verse en el analista 
Pinelo, que la describió con su acostumbrada proligidad. Basta de­
cir que en la calle de las Platerías se armaron dos grandes g ra ­
das ó mostradores, donde el gremio de plateros colocó joyas y 
alhajas riquísimas por valor de mus de dos millones de ducados.

E l  reinado de Garlos I I , él de los hechizos, ni duran te  su 
larga minoría, ni después que lomó las riendas del Gobierno,- 
prestó ni pudo prestiir a la eorte de jEspana aquel colorido bri­
l lan te ,  poético y caballereé*» que en el an te r io r , distando tánto 
el carácter é inclinaciones del nuevo Monarca de las que su p a - ‘ 
dre  había ostentado toda su vida. La austeridad y la tristeza, 
ocasionados por la enfermiza constitución de Gailos y por su es­
píritu apocado, se reflejaron sensiblemente en toda la monar­
qu ía ;  y el público madrileño, ocupado* unas veces con las in t r i ­
gas palaciegas del P. Nitard y de Váletizuela, otras con los re ­
gios celos de Doña Mariana y D. Juan de Austúa , posterior­
mente con las dolencias y escrúpulos del Rey , sus conjuros y 
su impotencia , apenas tuvo oeirsion de presenciar en la plaza 
Mayor aquellos magníficos espectáculos de que tan grata memo­
ria conservaba.

Hubo sin embargo algunos paréntesis halagúenos en aquella 
época severa y monacal; y tal fue sin duda el que ocasionó el 
regio enlace de Garlos con la Princesa María Luisa de Orleans.

Pero antes debemos hacer mención de otro episodio desgra­
ciado de esta plaza, y  fue un segundo incendio ocurrido eu la 
noche del 2 0  de Agosto de 1 6 7 2 ,  que devoró muchas casas y 
la Real de la Panadería ,  la cual fue levantada de nuevo en el 
espacio de 17 meses, bajo los planes y dirección del arquitecto 
D. José Donoso, uuu de los corruptores del buen gusto de que 
tanto abundó aquella época; si bien en este edificio, conserván­
dose la planta baja que era de Gómez de ¿Mora, trató el Donoso 
de imitar en las demás la construcción antigua, con los mismos 
tres órdenes de balcones y uno corrido en el principal , y las dos 
torrecillas en los extremos del edificio.

La escalera es ancha y magesluosa, y los salones tienen m ag­
níficos artesones pintados á competencia por el mismo Donoso y 
Claudio Coello. Desde el reinado de Fernando VI ocupó estas sa­
las la academia de San Fernando hasta su traslación á la calle 
de Alcalá, y hoy están ocupadas por ía de la H istoria ,  con su 
rica biblioteca y escogido monetario. Pero volvamos á María 
Luisa de Orleans.

La solemne entrada de esta desgraciada Reina en 13 de E n e ­
ro de 1679 sirvió de ocasión al pueblo madrileño para desplegar 
su natural alegría,  y á la córte de España para ostentar aun las 
últimas llamaradas de su antigua grandeza.

E n  una antigua relación del viaje de la Reiua , publicada 
por una de las señoras francesas de su comitiva, se lee lo si­
guiente : «Luego que S. M. estuvo adornada con los diamantes 
de ambos m undos,  y cuando se hubo puesto un rico som bren-  
lio adornado con plumas blancas y realzado con la hermosa perla 
llamada la Peregrina , la mas gruesa y bella de las perlas cele 
bres, montó en un brioso alazan andaluz que el marques de Ja 
V il lam aine ,  su caballerizo m ayor ,  llevaba de la brida. La r i ­
queza del traje anadia nuevos encantos á lu belleza y m.igestad 
de la R e ina ,  y toda ponderación es poca para pintar la grandeza 
y el lujo de la comitiva. S. M. hizo Un ligero alto al pasar por 
delante de la casa del conde de Oñate para saludar al Rey y á 
su m adre ,  que estaban eu sus balcones. E n  seguida se dirigió á 
Santa M ar ía ,  donde el cardenal Portocarrero entonó un solemne 
Te D eum .«

Al salir de la iglesia la Reina pasó por bajo de varios arcos 
tr iunfales, y entró en la plaza de Palacio enmedio de las aclama­
ciones de un inmenso pueblo. Pomposos tarros y graderías con 
muchos personajes alegóricos, fábulas y emblemas la enviaban 
las felicitaciones mas cordiales; los magistrados y  autoridades 
ricamente vestidos la arengaron eu español y en francés; el 
ayuntamiento la ofreció las llaves de la v i l la ,  y  los grandes de 
España acudieron á cumplimentarla con todo su magnífico séqui­
to. Llegada á palacio , el Rey y su madre bajaron a recibiría al

pie de la escalera , y  después de haberla abrazado tiernamente , 
la condujeron al salón R e a l ,  donde toda la corte se postió á sus 
pies y besó respetuosamente su mano.

Entre  la multi tud  de festejos celebrados con este motivo, las 
fiestas Reales de toros que tuvieron lugar en la Plaza Mayor 
fueron acaso las mas señaladas. O tra autora francesa contempo­
ránea de acerca de esta fiesta las pinceladas siguientes:

La Plaza M a y o r ,  circundada por un extenso tablado y de­
corada magníficamente con elegantes colgaduras, ofrecía un gol­
pe de vista mágico : al ruido de las músicas y entre la animada 
agitación de la multi tud  fueron ocupando los balcones que les 
estaban señalados las autoridades de la vil la, los consejos de 
Castilla ,  de Aragón, de la Inquisición, de Flandes y de Italia; 
las embajadas de todas las cortes;  los gefes y servidumbre de la 
casa Real y los grandes y títulos del reino.

Ricos tabaques henchidos de dulces , de guantes , de cintas, 
abanicos, ulédias; ligas y  bolsillos de ámbar llenos de monedas 
de oro eraa ofrecidos á las damas convidadas por S. M . , y por 
todas partes reinaba un movimiento, una alegría imposibles de 
pintar. Al aspecto de aquella plaza , que traia á la memoria los 
antiguos circos del pueblo-rey, de aquéllas ricas tapicerías , de 
aquellos balcones llenos de  hermusuras^de aquel los áéa bulleros ga­
llardeándose sobre bellos cabüllos andaluces y  Jucfendo*¿ Ja vez 
su magnificencia y Su destreza , María Luisía perdo gloriarse un 
momento dé "ser la Soberana de un pueiilo tan ño lile y  tan 
galan.

Luego que el Rey  y la R eina hubieron tómadñ asiento en su 
balcón , la guardia de ai chelos y de lancitla hizo el despejo de 
lu Plaza : entraron en seguida 50  toneles de agua que la regaron 
y la guardia se retiró bajo el balcón del R e y ,  conservando aquel 
peligro5o puesto duran te  toda la corrida sin mas acción de de-  
íeusa que la de presentar al toro en espesa fila las puntas de sus 
alabardas ; y si el animal muere á impulso de estos, sus despo­
jos son para los soldados. Seis alguaciles, ricamente vestidos y  so­
bre ligeros caballos, atravesaron luego ía plaza para traer á los 
caballeros que debían lidiar : otros recibieron de las manos del 
Rey las llaves del toril, y fueron á desempeñar su comido», no 
sin señales visibles de pavura á la vista del toro, que, abierta ia 
puerta  , se lanzaba con toda la ferocidad de su instinto.

E n tre  los caballeros eu plaza se hallaban el duque de M e- 
dinasidonia, el marques de Camarasa, el conde de Rivadavia y 
otros grandes, y un joven sueco (el conde de Konism ark),  her­
moso, valiente, que atraía las miradas de todos por la magnifi­
cencia de su comitiva. Componíase de 12 soberbios* cabal los cpn- 
ducidos por palafreneros, y seis molas cubiertas de terciépelo 
bordado de oro , y que llevaban las lanzas y rejoncillos. Cada 
combatiente tenia igualmente su comitiva , y todos estaban rica­
mente vestidos con variados colores y  plumajes, bandas y divi­
sas. Cada caballero llevaba 40 lacayos vestidos de indios^ ó de 
turcos,  ó de húngaros ó de moros. Esta comitiva paseó la plaza, 
y se retiro después á la barrera .

No bien el primer toro se presentó en tu plaza , cuando una 
lluvia de daidos arrojadizos, Humados banderillas,  eayeiou sobre 
é l , excitando el furor de lu fiera con sus vivas picaduras;, Gpr- 
ria entonces á buscar al caballero, el cual le esperaba con una 
pequeña lanza en la mano)  hincaba su p u n t a e n e l  loro , y  que­
brando el mango daba airosamente una vuelta y burlaba esqui­
vando lu fuija  del a n im a l : un lacayo presentaba entonces al ca­
ballero otro rejoncil lo , y volvía á repetí rse la  misma suerte  ;rel 
to ro ,  fue ra .de  s í ,  ciego de cólera, se adelantó una vez rápidaV 
mente bácia el conde de Konistnark ; un gri to  general se oyó en 
toda la plaza: la R e in a ,  no pudiendo resistir  este espectáculo tan 
nuevo, se cubrió la vista con las manos; el joven resistió con la 
lanza el primer ímpetu del loro ;  pero iosistiendo o t e  sobre el 
caballo, caejrevuelto con é l ,  en tanto que un d ies tro ,  vestido á la 
morisca, llama la atención del an im a l ,  y le pasa la espada tan 
felizmente, que la fiera cayó redonda á sus pies. Las músicas re­
sonaron de nuevo, las aclamaciones frenéticas de la multitud po­
blaron los a i res ,  y el Rey arrojó una bolsa de oro al intrépido 
matador. Seis muías adornadas de cintas y campanillas a r ran ­
caron en seguida al toro muerto fuera de la arena ; los lacayos 
retiraron al conde de Konismark h e r id o ,  y el drama volvió á 
empezar con un segundo toro.

Contraste formidable con esta fiesta presentó en e! año si­
guiente aquella misma plaza con el memorable auto de fe de 3 0  
de Junio  de 1680. La relación de esta trágica escena, publicada 
por José del O lino ,  es demasiado conocida, y anda en manos de 
lodos para que nos detengamos en renovarla. Diremos solo qñe 
en ella , como en el último alarde solemne de su poderío, osten­
tó la suprema inquisición todo aquel aparato te rr ib le ,  á par que 
magnifico, con que solia revesti r las decisiones de su tribunal.

Desde las siete de la mañana hasta muy cerrada la noche 
duró la suntuosa ceremonia del juram ento ,  la m isa , el sermón, 
ía lectura de las causas y sentencias. El Rey y la Reina (aunque 
esta última debe suponerse que á despecho de su voluntad tier­
na y apasionada) permanecieron en los balcones de la Panadería 
las 12 horas que duró  aquel te rrib le  espectáculo, y lo ntiémo 
hicieron los consejos, t r ibuna le s , g ran d es , títulos y embajadó- 
res^fc.

La descripción minuciosa de las ceremonias y el aspecto "so­
berbio é imponente que presentaba la plaza , henchida de  espec­
tadores, la noticia de los nombres, cualidades, Causas y  senten­
cias de los reos ,  que ascendieron á mas de 8 0 ,  de los chales 21 
fueron condenados á ser quemados vivos,  ludo ello puede verSe 
en la ya citada relación de José del O lm o , testigo de vista y  
funcionario en 2a ceremonia. Concluida esta , los 21 reos conde­
nados al últ imo suplicio fueron conducidos al quemadero fuera 
de la puerta de Fuencarra l ,  durando ia ejecución de las senten­
cias hasta pasada la media noche.

El siglo X V III  comenzó para la monarquía española con tía 
cambio de d inast ía ,  de política, y hasta de usos y costumbres; 
pues con la muerte de Cáelos II sin sucesión d,¡recta, acaecida eu 
1 7 0 0 ,  entró á ocupar el solio español la augusta casa de Bor-  
bon ,  representada por el duque de Anjou, solemnemente procla­
m a d o  bajo el nombre de Felipe V.

La famosa guerra que tuvo que sostener 14 años con varia* 
Potencias de Europa pura hacer valer su derecho se hizo seulir 
harto en el pueblo de Madrid que, enmedio de sus desgracias, le 
manifestó siempre una fidelidad á toda prueba.

La plaza Mayor vió alzarse tablados para la solemne pro-* 
clamaciuu de Felipe, y  luego por los r e v e s e s  sulridos por sus ar* 
mas tuvo que presenciar también los que alzaron los. austríaco* 
para proclamar a su a rch iduque ,  y hasta mi i ó atravesar al mis­
m o ,  mas como fugitivo que como triunfa lor , cuantío habieikuo, 
entrado en Madrid el dia 29 de Setiembre de 1 7 Í 0 ,  se volvía 
al campo desde ja p laza, quejándose de que no habia gente que 
saliese á recibirle.

Terminada en fin la contienda cu favor de Felipe , y asi g n -  
rado este en el trono español,  dedicó sus cuidados á embellecer 
la capital > y promovió también aquellos regueijoiS propio» de uu



pueblo tan principal; pero como sus ¡costumbres é inclinaciones 
estaban mas en analogía con las francesas, que babia visto en la 
niñez en la esplendida corte de su abuelo Luis X I V , uo fueron 
tan comunes en su reinado tas fiestas de toros , cañas y comedias 
públicas; y  hasta llegó á prohibir las primeras, y  mandar ap li­
car á las necesidades de la guerra los gastos que se hacian en la 
representación'de'los; autos sacramentales durante la octava del 
Corpus. .

La plaza de M adrid, ya destituida de la importancia de 
aquellos actos de ostentación, se convirtió en mercado público, 
y  cubriéndose de cajones y  puestos para la venta de toda clase 
de comestibles, solo en alguna ocasión solemne de entrada de He- 
yes , coronación ó desposorio so lia despejarse y volver á servir de 
teatro á las fiestas Reales. Tal sucedió en el pasado siglo a la pro­
clamación de Fernando el VI; a la entrada de Carlos III el 13 de 
Junio de 1760; últimamente, á la jura del Príncipe de Asturias/ 
después D. Carlos I V , su promulgación, y en alguna otra oca­
sión análoga.

Pero á fines del mismo siglo otra tercer catástrofe vino á 
destruir gran parte de esta hermosa plaza; tal fue el violentísi­
mo incendio que empezó en la noche de 16 de Agosto de 171)0, 
y  de que aun conservan algunos ancianos dolorosamente memo­
ria. Todo el lieuzo que mira á Oriente y parte del arco de T o ­
ledo desaparecieron completamente, y  las desgracias y perdidas 
fueron imposibles de calculan

Pero de esta misma desgracia nació la necesidad de reedifi­
car bajo una forma mas elegante y  sólida los dos lienzos ya di­
chos, los cuales han servido de modelo para la conclusión de los 
demás, que aun continúa en la parte que mira al Poniente, ter­
minada la ella 1 quedará la plaza con un aspecto bello y mages- 
tuoso.

Él siglo actual no carece tampoco de episodios brillantes para 
la plaza, y  tal puede llamarse el de las funciones Reales celebra­
das en ella el 19 de, Julio de 1 # 0 3 , con motivo del casamiento 
del Príncipe de Asturias D. Fernando (después V il)  , con la lu ­
fa »  tabófia  Autouia de Nápolés.  ̂ .

' Durante la invasión francesa continuó sirviendo esla plaza de 
tticréádó general, hasta que se trasladó a la plazuela de San M i­
guel, y  también de teatro de los suplicios de los patriotas espa­
ñoles condenados á muerte por el Gobierno de José. En 1812 vio 
levantarse áreos triunfales para recibir las tropas auglo-hispano- 
portuguesas al (mando de lord W ellingthon. A los tres dias de 
¿u entrada, el 15 del mismo Agosto, se publicó en ella solemne- 
nemente la Constitución política de la monarquía española, pro­
mulgada en Cádiz á J9 de Marzo del mismo año, y se descu­
brió sobre el balcón (le la Panadería la lápida con la inscripción 
en letras de oro «Plaza de la; Constitución.» Esta lápida fue ar- 
rancada y hecha pedazos el dia 11 de M ayo de 1814 cou gran 
algazara, y en aquel mismo cliá alzaban los vendedores de la plaza 
tres arcos de verdura para recibirá Fernando VII de regreso de 
su cautiverio. En Marzo de 1820 fue d é :huevo restablecida la 
Constitución, y colocada una nueva lápida con toda solemnidad 
y una alegría frenética; y en ^24 de Mayo de 1823 fue vuelta 
¿ arrancar con estrépito á la entrada del duque d e  Angulema y 
del ejercito francés, sustituyendo otra en su lugar que decía:

„ «Plpza Real.»
Pero.antes de esta última escena bahía sido teatro la plaza 

de otra memorable en la noche del 7 de Julio de 1822, en que 
se trabó una reñida acción entre la Milicia nacional y la guar­
dia Real, sosteuicudp aquella Ja Cunstituciou y esta al Rey, ab-r 
soluto., de que 5 lesulló .vencedora la primera ,en Jas ^res calles 
que (lespues fueron cónóudus por los nombres de Siete de ¿julio, 
del Triunfq y de la Milicia Nacional^ • 1

Todavía los hijos de este siglo heñios llegado á tiempo de pre­
senciar eu esta plaza una de aquellas magníficas fiestas Reales dé 
toros, en que ostentaba su Magostad la antigua corte de dos mun­
dos; y las celebradas en 23 de Julio de 1833 y siguientes para 

■" aóíéiñnizár la jura de la Princesa de Asturias (hoy Reina Isa­
bel II) pudieron sin duda competir en magnificencia y deslum­
brador aparato con las más famosas de la corte de Felipe IV; 
su relación será leida por los venideros con el misino placer que 
boy leemos las de aquella época.

Por últim o, habiendo muerto en 29 de Setiembre de 1833 
el R ey Fernando V II, 'fue •proclamada solemnemente en esta 
plaza su augusta Hija Doña Isabel/ll por Reina dé España y de 
las Indias; y publicada la Constitución de la monarquía, volvió 
¿colocarse otra lápida aplicando por tercera vez á la plaza este 
nombre a costa de tanta sangre disputado.

Hoy prepara Madrid esta hermosa plaza con toda la magni­
ficencia de que es susceptible para celebra^ ea  ella función Real 
de toros con arreglo al ceremonial de los siglos anteriores, y  en 
©casion del próximo enlace de S. M. y A. La descripción de esta 
Síiillante función merecerá sin duda pluma mejor cortada que la 
na ia^ E l Curioso ‘Parlante.

ESTUDIOS SOBRE E L  BRASIL.

(Continuación.) ,

Algunas canoas que salen de Callao á Salto cargan de sal, 
aceite y vinos y  de algunas telas ordinarias para el consumo del 
país; en el camino encuentran algunos inconvenientes , pues es 
peligroso en extrem o, y  hace poco mas de un año pereció una 
canoa cargada y con tres bateleros. Por lo demas el movimien­
to comercial es poco importante; 20 canoas se emplean en la 
navegación de este rio , que exige seis dias para bajar y 18 para 
subir por la excesiva corriente. El precio de una canoa con tres 

nbateh*vos es de 1000 is. poco mas ó rnenos, por lo qu e , calcu­
lándose el peso que puede soportar y que está reducido ¿ dos 
toneladas en general, se comprenderá el excesivo preció que to­
man los artículos expedidos por mar de Bahía á Belmonte, y de 
«?ste á Callao por Salto.

Solo trasportando artículos de gran valor, y que estos fuesen 
de ppcp bu (lo, podía ser ventajoso el, trasporte por este medio ai 
interior de Minas Novas y al anoyal del Gran M ogol; pero co.-¡ 
mo el cargamento consiste ,generaluiente en salj, no produce n in­
gún beneficio, y aun este trasporte ésta circunscrito á un distri­
to medianamente poblado. En caipbio los ganados producen al-; 
gimas ventajas en estos terrenos húmedos y regados por el Je- 
quilinonha; las caballinas, mantenidas á poco coste, se- veudeu 
ventajosamente en el arroya) del Gran IVÍogol en metálico., be­
neficio inmenso en uh país en que todo se hace á cambio de 
diamantes y oro bruto.

Pasé al ayuntamiento cíe Minas Novas la orden del presi-^ 
dente Bernardo Lieja para que pusiese á mi disposición una 
canoa que debia conducirme á S a llo , lo que se verificó envián-. 
dula á Tocayos con tres marineros , facilitando de este modo mi 
viaje; y no mé.quedaba mas que proveerme de algunas provi­

siones, pues me aseguraron que no se encontraba ninguna habi­
tación en las orillas del rio. Después de algunos dias de descanso 
que empleé en los preparativos de nli viaje, me despedí de mi 
patrón, y me embarqué en la canoa. Estaba esta cubierta con 
dos ó tres pieles de buey sostenidas con arcos, formando una 
tienda basiánte cómoda en lo que permite la extensión de las 
canoas del pais. Tenia la que yo ocupaba 50 pies de largo so­
bre 2 1 /2  de ancho. Uuo de los bateleros se coloca en un ex­
tremo en el que dirige con un rem o, mientras los otros dos,, 
siempre en pié, reman al compás de sus monótonas canciones.' 
D. José Muerta no quiso separarse de mí sino después de ha­
berme acompañado hasta la confluencia del Arasuahi; me ense­
ñó en el camino una capilla que estaba construyendo con la idea 
d e  formar un pueblo, cuya posición ofrecería ventajas á Callao.

El curso del Jequetiuonha no ofrece nada de interesante. Sus 
orillas , generalmente pobladas de bosques, son bastante llanas, 
pues solo á alguna distancia del rio empiezan las montañas, que 
tan pronto se presentan en dirección paralela, como se aproxi­
man al rio ó desaparecen ¿ grandes distancias. Con frecuencia se 

: encuentran corrientes miradas como muy peligrosas; pero como las 
«aguas del rio esten altas, estas corrientes no ofrecen ninguna di­
ficultad. De vez en cuando estas orillas presentan sembrados de 
maiz ó de arroz y habitaciones entre espesos follajes imposibles 
de descubrir. Corpulentos árboles, arrastrados por las corrientes 
de las aguas, se detienen en los peñascos sembrando por este 
medio peligrosos obstáculos en el curso de la navegación. Las 
orillas del Jequetinonha están invadidas por innumerables insec­
tos, y  nubes de mosquitos y langostas oscurecen la atmósfera, 
anunciando el paso de estas nubes amenazadoras el ruido extraor­
dinario que causan. Los árboles que encuentran á su paso que­
dan arrasados en pocos momentos, y los habitantes solo se pre­
servan de este azote dejando un gran espacio de terreno sin cul­
tivar alrededor de sus casas; pero estos insectos, que se multi­
plican infinito, destruyen ¿ menudo todas las cosechas.

Antes de llegar á Salto se encuentra una de las corrientes mas 
peligrosas del rio. Solo por oecesidad , y  aun con mucho senti­
miento^ se decidieron á pasar de noche la caida llamada P q -  
nellia Cachoiera; pero á pesar de su oscuridad y del peligro no 
nos sucedió nada notable. Llegamos por fin á la Cachoiera del 
Inferno , cuyas corrientes se prolongan en un espacio de mas de 
5Ü0 varas. Los peñascos interceptan en varios sitios el curso del 
rio á peligro de estrellarse las canoas, siendo muy difícil el ma­
niobrar y dirigirlas por su extraña construcción. La caida de la 
Cachoiera1 es de tres ó cuatro pies de elevación eu una extensión 
de 30 ó 40 varas. El sacudimiento que recibió la canoa fue tan 
fuerte que casi se llenó de agua. Los pocos medios de que dispo­
ne el Gobierno del Brasil no permiten se emprendan los trabajos 
necesarios para hacer practicable este rio en todo tiempo; y  sin 
embargo el peligro que presentan las cataratas del Nilo en Asoiarí 
están lejos de igualar -el amenazador de la Cachoiera del In­
ferno.

Después de dos horas llegué á Salto Grande, y  según el cál­
culo que hice pude haber andado unas 72 leguas desde Toca­
yos. Creyendo las autoridades dé Salto qiie venia encargado de 
alguna misión sobre la explotación, salieron á recibirme con gran 
pompa, y me indicaron la casa que me estaba preparada. Como 
mi único deseo era el llegar lo mas pronto á Bahía, me prome­
tieron que podría salir al dia siguiente. Salto Grande debe su 
nombre á las eaidas de agua que interrumpen en este sitio el 
curso del Jequitinonha , y que rivalizan con las del Niágara.

Aproveqhé el jiem po que estuve ^n §ak o  visitando una al­
dea iiimediata, compuesta' de bocqtudos (tribu india). E l. gefe de 
esta, llamado P íteq h y f (e\ grande) me recibió en su cabaña, cu­
bierta de hójas de. cocotero. Estos indios son célebres por su des­
treza en tirar el arco: lá curiosidad de juzgar por mí mismo de 
su habilidad me tentaba, y los salvajes se apresuraron a satis­
facer mis deseos. ■ . *

Una flecha disparada al aire volvía á caer recta á sus pies 
después de haberse perdido de vista enteramente. Un desgracia­
do pájaro que se colocó á unos 50 pasos, fue muerto en el acto. 
Logré que me cediesen algunos arcos y flechas en cambio de tela 
ordinaria, pues querían, según me decían, hacerse un traje, y 
•por algunos anzuelos y  cuchillos.; Ies di éstos objetos y añadí ha­
rinas y  carne, que comieron cou avidez. Las mugeres de estos in­
dios habían salido á la rebusca de frutas silvestres, y por la 
precisión de volverme á Salto no pude aguardarlas. Un viajero 
aleman , el Príncipe Maximiliano de Neuwied, ha expresado en 
pna obra interesante sobre el Brasil infinitos detalles sobre los 
Bolocudos y.varias razas . indias, conocidas con el nombre de 
Mansos: (dóciles), por cuyo nombre quieren los habitantes ca­
racterizar el estado de apatía é indolencia medio salvaje en que 
viven estas tribus.

(5e continuará.')

V A R I E D D E S
E x c u r s ió n  a  l a  m o n t a ñ a  d e  l a  p r o v in c ia  d e  g e r o n a ,  v e r i f i ­

c a d a  e n  e l  m e s  » E  ju l io  d e  1846.==Continuacion.==.Sú7i Juan de 
las Abadesa$.~^ÍL\ camino de Camprodon á San Juan de las Aba­
desas sigue siempre el curso del Ter, que se pasa diferentes veces 
por puentes de piedra y alguno que otro de madera. Y  á propó­
sito creo deber llamar la atención del señor gefe político sobre el 
malísimo estado en que se kaihr el puente llamado de Fureará, 
situado casi á igual distancia de Camprodon y San Juan, y  que 
no puede tardar en desplomarse. Este puente, socavado por su 
base y  en estado de ruinas, cruza el T er á una altura extraordi­
naria, y por él pasan todavía con grandísimo riesgo todas las ca ­
ballerías y  personas que van de San Juan á Camprodon ó vice­
versa*

La villa de San Juan de las Abadesas está edificada en una 
.pequeña llanura en la márgen izquierda del T e r , sobre e f  cual 
tiene un puente de piedra notable por la extraordinaria dimen­
sión y altura á que alcanza su arco principal. Las calles de San 
Juan son tiradas á cordel, y su plaza principal de forma cuadra­
da y rodeada de arcos por todas partes.

La villa tiene alumbrado público; ventaja de que carecen 
todas las demas del partido de R ibas, incluso el mismo Puigcer- 
dá. Asi es que esta población, de muy escasa nombradla hasta 
ahora, es muy preferible á Camprodon y á la mayor parte de 
las de la montaña. Es también notable su iglesia colegial , edi­
ficada en forma de cruz en tiempo de C arlo-M agno, cuyo altar 
principal es casi igual al de la colegiata de San Félix de esta 
ciudad. Se observa en el referido templo uua profusión de mol­
duras y pinturas, algunas de ellas de mérito, que no debería es­
perarse encontrñr en aquella com arca, donde taii poco se culti- 
van ahora las artes.

Los vecinos de San Juan Celebran también iín ‘órgano de ÍAb 
registros,que hay en la referida iglesia, y que se supone ser 
uno de los mejores que existen en -Cataluña. Es tauto lo qué los

ahogados abundan por todas partes , que á la visita del expre­
sado órgano me acompañaron uno de higueras, otro de í ) i» í  y  
otro de Berga , de suerte que cuatro letrados de cuatro juzgados 
diferentes se encontraron reunidos deutio.de la caja d; 1 organo 
de San Juan de las Abadesas. No faltará algún piadoso lector 
que creerá que el mencionado órgano era digno en aquel mo­
mento de ser eompuiaio al de Mósloies.

Es cosa sabida q u e ,  asi como en las poblaeione-vS muy grandes 
todas las industrias y oficios están extraordinariamente subdivi- 
didos, en las pequeñas al contrario, se reúnen m uch os  d e  ellos 
en una misma persona. Pero aunque esta reunión es bastante 
general en las poblaciones cortas, creemos sin embargo que nin ­
guna persona en el Principado de Cataluña la habrá llevado á 
tan alto grado como D. Manuel Blanxart en San Juan de las 
Abadesas.

Este hombre notable,.en cuya casa recibió el .autor de estos 
apuntes una hospitalidad espléndida, es al mismo tiempo drogue­
ro, cerero, confitero, tendero de paños, lanas, sedas, lencería 
y algodón, quinquillero, expendedor de vino, de hierro y de ar­
tículos de esparto, revendedor de granos, hortelano, soguero, or­
dinario de Vich y de O ln l, librero, boticuiio, labrador 5fc. 
de suerte que eu sus enciclopédicos almacenes, que ocupan ente­
ramente uno de los cuatro bulos de la plaza de San Juan, es 
muy difícil pedir alguna; cilsa de las qué se consumen en él pais 
que no esté en ellos de venta. ■, •>

A un cuarto de hura al O. de la villa se hallan tres ó cua­
tro manantiales sulfurosos que no se apjovechan para nada, sia 
embargo de* ser inuy semejantes al de la Pont piídos i de I > i ño­
las y á las aguas de la Puda de Esparraguera. Al S. 0 . y á cor­
ta distancia se halla también una fuente de agua salada , pero 
muy pobre, pues solo puede llenar uuos cuatro ó cinco pequeños 
cántaros á la hora, y á ella acude la gente menesterosa para 
proveerse de agua que emplean en lugar.de sal. ^

A cosa de una legua de Ripoll hay otra fuente análoga al­
go mas abundante. Las viandas cocidas con esta agua adquieren 
un sabor desagradable, y  asi es que no usan de ella sino los ha­
bitantes mas pobres.

Las minas de carbón de piedra. En la margen derecha del 
Ter y á cosa de hora y cuaito de San Juan de las Abadesas 5se 
hallan las minas de carbón de piedia que han tomado su nombre, 
bien que impropiamente, pues están en el término; de Son  dea ’y  
Ogassa. Difícil es calcular la extensión que ocupan los depósitos 
de carbón que alli se encuentran ; pero todos los que han visita­
do aquellos montes, la suponen muy grande. D. Francisco Bolos 
en su memoria sobre los extinguidos -volcañés dé O lot, lija su loh- 
gitud en dos leguas, sin expresar la latitud,- la cual; en vista de 
la, que tienen aquellas montañas, no puede dejar de sér conside­
rable. El carbón ño se encuentra á flor de tierra / como algunos 
creen, sino que es preciso buscarlo á más ó menos profundidad, 
y  con mas ó menos trabajo y  dispendio. En la parle del monte 
qjie mira al Mediodía hay abiertas unas 30 bocas, de las cuáles 
solo una se explota t*n la actualidad. Algunos de los boqueioñés 
abiertos tienen galerías de hasta 300 varas de largo, y de todas 
mana agua sulfurosa , que deja uir sedimento amarillo en el íré- 
cho que recorre, y produce en la ropa manchas casi indeleblés.

E l carbón que se extrae es en la apariencia enteramente igual 
al que §e importa de Inglaterra , y el analisis y  la experiencia 
demuestran que su calidad es superior. Al pie de la mina se ven­
de el ¿arbon á 26 cuartos el quintal calal.au, bien que es muy 
poco el que sé expende , e.n razón á haberse de trasportar á lan­
gas distancias en sacos y  por caminos de herradura. '

El terreno carbonífero es en tero metí té rasb , sin que se en­
cuentre en'él mas que uno que otro arbusto; y  la tiérra prétféA- 

-ta ya un color negruzco, y  lo mismo las piedras; én lá falda 
del monte crecen en algunos parajes el tiigo y el centeno. 1

La sociedad del Veterano cabeza de hierro , que se ha hecho 
propietaria de la mayor y inejor parte del monte, tiene a lli 'ü u  
administrador, dos cobistas y  unos 20 operarios que hacen la 
extracción del carbón; estos son generalmente muchachos de po­
ca edad , y cuando salen de la . mina cpn un saco de carbón á 
cuestas seria dificil á cierta distancia distinguirlos de los negros 
mas atezados del Africa. A algunos pasos de la mina que se ex ­
plota se han edificado seis hornos -para la elaboración del cokei 
este se hacia antes muy mal, se desmennzabj con facilidad, y  
quebrando cualquier trozo se observaba que contenia pedacitios 
de carbón en Su estado natural; mas ahora, gracias á un cokista 
y  á un auxiliar que se han contratado en Sains-Etienne, se ela­
bora el coke con toda perfección; pero de los seis hornos solo 
dos están en actividad. En otro de ellos se estaban cociendo en 
el mes de Julio ladrillos y  caí para el consumo de la rnisrña. 
sociedad.

Para la elaboración del coke se pasa ante todo el carbón pór 
una criba de hierro á fin de descartar los pedazos demasiado 
grandes, y  el polvo mas ó ments grueso que pasa por la criba fce 
echa en él horno ardiente todavía , y  alli permanece cociéndose 
por unas 48 horas, trascurridas las cuales queda trasforruado él 
carbón en pedazos enormes de coke, que se extraen del horno 
para ser dirigidos posteriormente á la fundición de Camprodon, 
trasporte, que, como hemos dicho y demostrado, hubiera podido 
y debido evitarse> edificándose aquella en la margen del Ter más 
inmediata á las minas.

Casi todas las personas que por curiosidad visitan las minas 
acuden también á una fuente, fria mas bien que fresca, que bró- 
ta de enirc Lis peñas al E. de las minas, y  cuyo caudal es tan 
abundante, que bastaría para dar movimiento á una rueda de 
molino. El agua es m uy limpia y cristalina, sin embargo de es­
tar iumediato el manantial á los boquerones de que mana agha 
sulfurosa, y en su fondo observé un par de salamandras, prueba 
segura de la bondad y pureza del agua.

A cinco ó seis pasos mas arriba de esta fuente hay uña es­
pecie de despeñadero cubierto de matorrales, en que dpenas 
puede penetrar el sol, y en cuyo fondo abierto por la parte ¿le 
la fuente se observan pedazos de periódicos , huesos y cáscaras 
de huevo: indicio cjerto de la clase de operaciones que allí ;se 
practican, y  para las cuales es aquel el sitio mas á propósito 
que se puede desear. El territorio que rodea las minas es áspé- 
ro y cási inhabitado, y recuerdo que á la aproximación de nues­
tra cabalgata, que nuda tenia de notable, huían los niños ó se 
escondían de puro miedo en las miserables1 casuchas'qué de vez 
en cuando se hallan, cerca del cam ino; ‘hecho que es algo raro 
para un terreno en que se trata de construir un camino lie 
hierro.=r=N. H. (P o s t .)  ,

AVISOS'

COMPAÑIA DEL CAMINO DE HIERRO DE M AD R ID  
a  v a l e n c i a .

Hallándose éáta compañía definitivamente constituida y en el 
caso de dar principié á les trabajos de la líuea , ha acordado su



dirección que, con arreglo ni art. 9? de los estatutos , se anun­
cie por medio de los periódicos á los señores que tienen solici­
tadas acciones que desde el dia 8 del actual pueden acudir á las 
oficinas dal Banco de Fomento , sitas en la calle de la Vitoria, 
núm. 4 , desde las diez de la mañana hasta las dos de la larde 
á hacer el pago del primer .dividendo, ó 200 rs. por acción, y 
recoger el documento correspondiente.

Los que han solicitado acciones por conducto de los comisio­
nados de los provincias acudirán á los mismos para recibirlas.

Madrid 3 de Octubre de 1816.—El secretario, Manuel 
Nuñez.

LA PROSPERIDAD , SOCIEDAD DE RIEGO, CANALIZACION
Y  FOMENTO DE LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA.

El día 10 del corriente espira el plazo para que las personas 
que tengan pedidas acciones concurran á verificar el pago de la 
primera entrega de 10 por 100 del valor nominal de las que se 
les han seüalado en la calle Mayor , nú rus. 56 , 58 y 60.

Madrid 1? de Octubre de i846 .= E l director gerente, Jorge 
Flaquer. 5

En el despacho de libros de la IMPRENTA NACIONAL 
se vende á i rs. el Reglamento general para el gobierno y 
régimen facultativo del cuerpo de sanidad militar del ejérci­
to , publicado en virtud de Real decreto de 7 de Setiem­
bre último.

También se venden al mismo precio las Instrucciones 
generales sobre orden y método de enseñanza en las facul­
tades médicas del reino, mandadas observar por Real or­
den de 16 del propio mes.

En dicho despacho se hallan de venta los siguientes 
libros de texto para varias asignaturas:

La Ilíad-i de Homero, traducida del griego al castellano por 
D. José Gómez Hermesilla; tres tomos en 4? á 75 rs. en rústi­
ca y  87 en pasta.

Estudios prácticos de administración, por D. Francisco Agus­
tín Silvela: un tomo en 4? á 24 rs. en rústica.

Tratado de topografía y agrimensura, por D. Mariano Car­
rillo de Albornoz: un tomo en 4? con un cuaderno de láminas 
por separado á 40 rs. en rústica.

Elementos del cálculo diferencial y del cálculo integral , por 
Boucharlat, traducidos por D. Gerónimo del Campo: uu tomo 
en 4? a 30 rs. en rústica.

Teoría mecánica de las construcciones para los estudios de 
la academia especial de ingenieros, por D. Celestino del Piélago: 
un tomo en 4? á 46 rs. en rústica y 51 en pasta.

Introducción al estudio de la arquitectura hidráulica para el 
uso de la academia especial de ingenieros: un tomo en 4? á 28 
reales en rústiea.

Manual de física de Mr. B¡úlly, traducido por D, José Acos- 
ta: uu tomo en 4? cou láminas á l7  rs. en rústica y 22 en 
pasta.

La orictogposia, escrita en aleman por D. Juan Federico 
Guillermo Widemnaun , traducida por D. Christiano Herrgen: 
dos tomos cu 4? á 32 rs. en pasta.

Lecciones de miueralogia, redactadas para ayuda de los alum- 
. nos que cursan la cátedra de esta asignatura en el museo de 

Ciencias naturales de esta corte, por D. Autonío María de Cis- 
neros y Lanuza: dos tomos en 4? á 40 rs. en rústica.

Práctica botánica del caballero Carlos Lineo: nueve ionios 
en 4? á 220 rs. en pasta.

Gramática alemana , por D. Julio Kuhn : un tomo en 4? á 
22 rs. eu rústica.

Gramática inglesa, por Fr. Tomas Connelly: un temo en 8? 
á 12 rs. en pasta.

Gramática hebrea, por D. Salvador Verneda y V ila: un to­
mo en 4? á 17 rs. en pasta.

Gramática italiana, por D. Pedro Tomasi: un tomo en 4? á 
13 vs. en pasta.

Gramática griega, por D. José María Romau: un tomo en 8?
. á 14 rs. en rústica y 18 en pasta.

Tabla de Cebes ó paráfrasis árabe , traducida por D. Pablo 
Lozano y Casela: contiene el texto en castellano y en árabe: un 
toiUo en 4? mayor á 28 rs, en pasjla.

Diccionario de la lengua española é inglesa, por Fr. Tomas 
Counelly: dos tomos en folio á 95 rs. en pasta.

Diccionario de la lengua inglesa y española, por el mismo: 
dos tomos en folio á 95 rs. en pasta.

Curso completo de botánica, por Cabanilles: dos tomos en 4? 
á 30 rs. en rústica y 34 en pasta.

Telémaeo en francés con láminas: un tomo en 8? á 14 rs. en 
pasta.

Tratado elemental de matemáticas, por S. F. Lacroix, tra­
ducido por D. José Rebollo y Morales: cuatro tomos en 4? á 76 
reales en rústica y 92 eu pasta.

Tomos sueltos: 1? y 2?, cada uno á 16 rs. en rústica y 20 
en pasta.

Torro 3? á 20 rs. en rústica y 24 en pasta.
Tomo 4? á 24 rs. en rústica y 28 en pasta.
Tratado de mecánica, por Poisson, traducido por D. Geró­

nimo del Campo: dos tomos eu 4? á 62 rs. en rústica y 70 en ho­
landesa.

Arte de hablar en prosa y verso, por D. José Gómez Hermo-
silla: dos tomos en 4? á 40 rs. en rústiea y 48 en pasta.

Gramática general, por el mismo: un tomo en 8? á 14 rs. en 
pasta.

El Amigo de los niños, traducido por D. Juan de Escoiquiz: 
un tomo en 8? á 4 rs. en holandesa.

Tratado de las obligaciones del hombre, por D. Juan de Es- 
eoiquiz : un tomo en 8? á 3 rs. en cartón.

Libro segundo de los niños: un tomo en 8? á 2 rs. en 
cartón.

Cartilla ó silabario, á 16 mrs. eu cartón.
Compendio histórico de la religión, por D. José Pintón: dos 

tomos en 8? á 14 rs. en pasta.
Extracto de dicho compendio, por el mismo: un lomo en 8? 

á 5 rs. en pasta.

En el misino despacho se venden las siguientes disposicio­
nes gubernativas y reglamentarias sobre instrucción pú­
blica y otras materias.

Plan de estudios: un cuaderno en 4? á 6 rs. en rústica.
Reglamento para su ejecución; id. id. á 7 rs. en rústica.

Programas'de filosa i! a: id. id. á 8.rs. en rústica, •
Instrucciones generales para la organización y gobierno délas 

clínicas en las facultades médicas del reino: uu cutderno eu 4? 
á 4 rs. en rústica.

Colección de Reales órdenes, decretos v reglamentos de ins­
trucción primaria: un cuaderno en 4? á 8 rs. en túsli-ca.

Real decreto, órdenes y reglamento para la organización y 
régimen de la escuda de nobles ai tes de la academia de ban 
Fernando: un cuaderno en 4? á 5 rs. en rústica.

Estatutos de la Real academia de nobles ai tes de San Fer­
nando, decretados por S. M. eu 1? de Abril de 1846: un cuader­
no en 4!? á 2 rs. en rustica.

Leyes de organización y atribuciones de los ayuntamientos y 
diputaciones provinciales, publicadas en 8 de Enero de 1845: un 
cuaderno en 4? á 4 rs. en rústica.

Reglamento para la ejecución de dicha ley : un cuaderno 
en 4? á 6 rs. eu rústica.

Reglamentos de los juzgados de primera instancia, publicados 
en 1? de Mayo de 1844: un cuaderno en 4 á 2 rs. en rústica.

Ley de libertad de imprenta, publicada en 10 de Abril de 
1844 : un cuaderno eu 4? á 2 rs. eu rústica.

Ley de organización y atribuciones del Consejo Real y Real 
decreto de 22 de Setiembre de 1845: un cuaderno en 4? á 2 rs. 
en rústica.

Leyes de organización y atribuciones de los consejos provin­
ciales y para el gobierno de las provincias: un cuaderno en 4? á 
2 rs. eu rústica. . ;

Reglamento sobre el modo de proceder los consejos provincia­
les en los negocios contenciosos de la administración: un cuader­
no en 4? á 2 rs. en rústica.

Real decreto de 6 dé Julio de 1845 en que se determinan 
las disposiciones generales para el arreglo y servicio del ramo 
en montes: un cuaderno en 4? á 5 rs. en rústica.

Ordenanzas generales de montes publicadas en el año de 1833, 
vigentes en el dia: un cuaderno eu 4? á 8 rs. en rústica.

Ordenanza general de los presidios del reino, publicada 
en 1834: uu cuaderno en 4? á 8 rs. ert rústica.

Constitución de la monarquía española de 1845: un cuader­
no en 8? á 21 cuartos en rústica, á 3 rs. en papel mas fino y 
5 rs. en pasta.

Idem de 1812 á 3 rs. en rústica.
Ley electoral para el nombramiento de Diputados á Cortes, 

publicada en 18 de Marzo de 1846 : uu cuaderno en 82 a 2 
reales en rústica.

BOLSA DE M AD RID .

Cotización del dio 3 de Octubre á las tres de la tarda• 

EFECTOS PUBLICOS*

No se han hecho operaciones.

CAMBIOS,

Lóndres á 90 <lia», 3ft l /2  pap. Parit, 15-17 id.

Alicante, i b .  Málaga, 1 1/2 din h.
Barcelona á ps. fs., 1 1/4 id. Santander, 1 id. id.
Bilbao , 3 /4  din. b. Santiago, par.
Cádiz, i  b. S ev illa ,5 /4  din. b.
Coruña, 1/2 din. b. Valencia, 3/4 b.
Granada, 1/2 b. Zaragoza, 1 /2  din. b.

Descuento de letras á 6 por 100 al ano.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

En virtud de providencia del Sr. D. Juan F io l, juez de pri­
mera instancia de esta capital, refrendada por la escribanía del 
número de D. Domingo Bande, se cita, llama y emplaza á los 
herederos y sucesores de D. Antonio del Valle, el cual tenia en 
el año de 1773 una tienda de confitería en las casas calle de la 
Luna que hace esquina y tiene fachada á la de San Roque, de 
esta población, distinguida con los números 4 y 5 antiguos, y 
1, 3 y 14 modernos' de la manzana 458, para que en término 
de 30 dias precisos comparezcan antedicho Sr. juez y escribanía 
á mar dd derecho de que se crean asistidos acerca de un prés­
tamo de 9500 rs. que dio el D. Antonio del Valle en 1? de Mar­
zo del expiesado año de 1773 á D. Antonio Márquez del Viso, 
dueño entonces de la referida casa; bajo apercibimiento de que 
sino lo verifican les parará el perjuicio que haya lugar.

Licenciado D. Ramón Riaza, abogado de los tribunales na­
cionales y juez de pi imera instancia de esta villa y partido de 
Alcántara ,Sj*c.

Por el presente cito á los que se crean con derecho á los bie­
nes dótales de la capellanía que fundó en la villa de Brozas 
Isabel Duran, vacante por muerte del presbítero D. Antonio 
Domínguez Mojedauo, para que en el término de 30 dias, que 
coireián desde esta techa , se presenten en este mi juzgado y 
expediente que sobre lo mismo se sigue en él por Doña María 
Ascensión Duran, vecina de Brozas, á deducirlo, que si lo hi­
cieren se les oirá y administrará justicia, y en otro caso les pa­
rará el perjuicio que haya lugar.

Alcántará 17 de Setiembre de 1846.=Ramon Riaza. ■= Por 
mandado del Sr. juez, Vicente Palomino Ribote.

SUBASTAS.

Intendencia general militar.T=Debiendo sacarse á pública su­
basta eu esta corte el servicio de la hospitalidad militar de la ca­
pitanía general de Valencia, se señala para que tenga efecto la 
hora de las doce del dia 4 del próximo mes de Noviembre en 
los estrados de esta intendencia general militar; en el concepto 
que la duración del contrato es por dos años, á contar desde 
1? de Enero de 1847 hasta fin de Diciembre de 1848.

Las personas que gusten interesarse eu dicho servicio pueden 
acudirá enterarse del pliego de condiciones que se halla de ma­
nifiesto en la referida intendencia general, sirviéndoles de go­
bierno que no se admitirán mas proposiciones que las que se ha­
gan en el acto de la subasta.

Habiendo de arrendarse varias fincas de los Exemos. Stño­
res duques de la Roca, se verificará la licitación pública ai 
efecto en la contaduría de SS. EE. en-esta coi te, calle del Bar­
co, y eu las administraciones .respectivas' los dias 10, 11 y 18 
del actual, de diez á doce de la mañana , bajo las condición* s 
que estarán de manifiesto, por el orden siguiente:

En Talavera de la Reina, los pastos de invierno de la dehe­
sa denominada Dehesoucillo de los Girones, situada en térmi­
no del lugar de Calera , provincia de Toledo. • . •

En Salamanca,, las yugadas de tierra del término del lugar 
de Chinin.

En Ciudad-Real, los pastos y labor de la heredad de Fuen- 
tillezgo, situada eu la ribera del Guadiana, término de aquella 
ciudad.

BIBLIOGRAFIA.

i^ALERIA  DR AMATICA.==Daniel el tambor , comedia en dos 
actos, traducida del frunces por D. Isidoro G il , represen­

tada en el teatro del Príncipe: 4 rs.
El ventorrillo de Alfararhé , comedia original en un acto y 

en verso, por D. Francisco de Paula Montemar, representada en 
el teatro del Museo : 4 rs.

Se venden en las librerías de Cuesta, calle Mayor; y deRios, 
frente á la Imprenta nacional.

TV!ANUAL clásico de filosofía , escrito en francés por Mr. Ser- 
y.,nt Beauvais , traducido, arreglado y adicionado por Don 

José López de-Uriñe y Osma , catedrático de la facultad de fi­
losofía de la universidad literaria de esta corte £j*c. ¿Sfc.; segunda 
edición corregida y aumentada.

E>ta obra, aprobada por el consejo de instrucción pública 
como útil para la enseñanza , contiene cuanto necesitan aprender 
los cursantes de dicha ciencia, asi en las clases de enseñanza ele­
mental como en las de ampliación establecidas por las últimas 
Reales órdenes, habiendo sido adoptada para texto en la uni­
versidad literaria de esta corte y en otras del reino; tres volú­
menes en 8? marquida: se vende en la librería de Martínez, 
calle Mayor , núm. 4.

TEATROS*
PRINCIPE. A las cuatro de la tarde.
1? Sinfonía.
2? La gran comedia de magia en tres actos, titulada

LOS POLVOS DE LA MADRE CELESTINA.

A las ocho de la noche.
4? Brillante sinfonía.
2? El drama de costumbres nuevo, en tres actos y en ver­

so , original de uno de nuestros primeros escritores, titulado

FORTUNA CONTRA FORTUNA.

3? Sinfonía bailable del maestro Merendante.
4? Terminará el espectáculo con el divertido sainete titu­

lado
EL TONTO ALCALDE DISCRETO.

CRUZ. A las cuatro y media de la tarde.
El acreditado drama de espectáculo en cuatro actos y  cinco 

cuadros, titulado
EL GONDOLERO.

Baile nacional.

A las ocho de la noche.
Se dará principio con una brillante sinfonía.
Seguirá el nielo-mimo-drama-cómico-pantomímico-burlesco, 

en tres actos, titulado

TODO LO VENCE AMOR 
ó

LA PATA DE CABRA.

INSTITUTO. A las cuatro y media de la tarde. ,.
La aplaudida comedia en dos actos, titulada

EL DIABLO NOCTURNO.

Baile nacional.
Sainete.

A las ocho de la noche.
Se ejecutará la aplaudida ópera bufa en dos actos y en es­

pañol , titulada
EL ELIXIR DE AMOR.

MUSEO. A las cuatro de la tarde.
i?  Sinfonía. >
2? Volverá á presentarse Mr. Dalot á ejecutar ejercicios én 

la maroma tirante.
3? La graciosa pieza en un acto, titulada

RETASCON, BARBERO Y  COMADRON.

4? Mr. Hubert volverá á ejecutar sus juegos malavares.
5? Baile nacional.
6? Se dará fin con la pieza eu un acto, titulada

LAS CITAS A MEDIA NOCHE.

A las ocho de la noche.
El drama en cinco actos y en verso, titulado 

LA VIEJA DEL CANDILEJO.
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